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Diórae el doctor la carta sin doblar, co
nociendo vo su deseo de que la leyese án-
tes de incluirla en el sobre; pero por lo 
luismo, siguiendo en esto una costumbre 

galantería un si no es hipócri ta, me 
abstuve hasta de mirarla. Una vez insta
lado en el trei-, y considerando que no co-
metia falta ninguna, confieso que fui debii 
y que me arrast ró la curiosidad. 

La carta estaba concebida en estos t é r 
minos: 

«Seüor doctor Dachnitsew. 
Ilustre amigo: No creo que desperdicio 

una buena ocasión al recomendaros al por
tador de esta carta, ciudadano español es 
clarecido [eclaire), que pasa á esa ciudad 
que sólo halla semejante en ésta, y cuyo 
trato tendréis osasion de ver qne es muy 
agradable y distinguido. 

Tiene gran deseo de penetrarnos. Vos 
subeis como nadie exponer nuestras gran
des ideas. Sabéis también, por vuestro co
nocimiento de las personas, distinguir en
tre eL interlocutor amable y el catecúme
no fervoroso. El Sr. V . P. es un excelente 
sujtíto que sabe oir con discreta atención. 

No adivinareis lo mucho que anhelo 
abrazaros. Sí que lo acertareis, porque os 
consta de siempre lo que os quiero y la ad* 
hesion que profeso á vuestra persona ho
norable. 

Vale el me ama. 
Vuestro, 

N . . . KI.» 
Me quedé muy pensativo, con la carta 

abierta entre mis manos. ¿Se habrá queri
do reir de mí el doctor rubio con esto de 
esclarecido1. Me choca ver aplicada esta l i 
sonja á un pobre diablo como yo. Pero en 
ñn, ello dirá . Con no visitar á ese doctor 
de nombre enrevesado, ni acordarme más 
del nihilista de París , santas pascuas. 

Llegado á la insigne ciudad de Caivino, 
la preocupación de mis negocios me ab
sorbió por completo, y durante cinco dias 
do tragin horrible no me volví á acordar 
ya más del nihilismo para nada. Pero una 
tarde, orillados ya en gran parte mis asun
tos, me estaba yo paseando á primera ho
ra por la hermosa plaza de Bel-Air, con
fortando al sol mis miembros que casi en
tumecían esos vientos penetrantes que en
vían aquí las heladas montañas vecinas, 
cuando por accidente topográfico me acor
dé de pronto de la carta de N . . . k i . Tenía 
ésta puestas las señhs de la calle F . . . , n ú 
mero... del faubourg de Saint Gervais, 
vervadero Aventino tiempos antaño de la 
libre ciudad ginebrina. Gran ocasión de 
"visitar á ese Dach... ¿cómo? Me tenté el 
bolsillo interior del gabán, y ¡oh decep
ción! la carta estaba en una cartera de re
serva sobre mi mesa de noche, con varios 
otros papelotes de los clasificados de «No 
urgentes». 

Vacilé unos instantes. La pereza del 
descanso, cuyo placer nadie saborea como 
un español chapado, se sobreponía á mi 
deseo. Mi alojamiento está largo trecho de 
la plaza de Bel-Air. Hice por fin un es
fuerzo, tomé un carruaje, recogí la carta, 
y á los cincuenta minutos llamaba resuel
tamente á la puerta de la habitación ind i 
cada en el sobre de la carta. Por el cami
no fui pensando que el doctor número 2 
de mis relaciones impensadas, debía ser 
un hombre extravagante, cuando en vez 
de normalizar su hospedaje en uno de lo» 

magníficos hoteles , relativamente 
económicos , de que está sembrada esta 
ciudad i lustre , «grano de almizcle que 
Perfuma á Europa», como con su poco ó 
su mucho de exageración habitual decia 
GaP0 d'Istria en el Congreso de Viena; 
Creia mejor acomodarse en el faubourg de 

Gervasio, verdadera algarabía de r u i 
dos de todas las especies por la fiebre i n 
dustrial y mercantil que allí predomina 
^n absoluto.—Le gustará aspirar de cerca 
las brisas saludables del lago Leman, se-
gQia yo discurriendo. 
^ Llego á la puerta del doctor Dach... 
p'cbnitsew (aquí tuve que echar mano de 
la carta), y abre una señora de bastante 
8(lad, con el rostro más simpático que 
^ede usted figurarse. 

"-¿El doctor Dachnisew?—pregunté , 
. ^ a mujer se me quedó mirando con un 

aire de curiosidad y de amabilidad al mis-
1110 tiempo, que aumentó la inclinación 

bondadosa de mi ánimo hacia aquella son
risa que veinte años a t rás debió ser hechi
cera. 

—¿Quién os envía? interrogó á su vez, 
con el aire más pleno de confianza discreta 
que he visto en mi vida. 

—Su amigo ínt imo el doctor N . . . k i . Po
déis entregarle esta carta. 

—Pasad y tomad asiento un instante. 
Hícelo así, guiado por ella á un despa

cho solitario, en cuyo centro campeaba 
una mesa escritorio cubierta de periódicos 
en gran profusión, y cuya atmósfera, 
oliente á tabaco en un grado superlativo, 
me hizo notar que aquél debia ser el gabi
nete favorito del doctor. 

A poco oí una voz llena y algo bronca, 
sonando en una lengua de que no entendí 
ni letra. Volvió la simpática dama, d i -
ciéndome con su eterna sonrisa, que deja
ba ver una dentadura de brillante marfil: 

—Pasad. 
Crucé un pasillo muy iluminado y am

plio, á lo largo de una de cuyas paredes 
se extendía un juego de estantes desigua
les en magnitud y color, todos atestados 
de libros, y penetré en el despacho que 
ocupaba el doctor ruso, dominado por una 
emoción indecible. Como me quedara sus
penso á dos pasos de la puerta, el doctor, 
dejando su sillón de brazos y tendiéndome 
los suyos con expresión cariñosa, me dijo 
en buen francés, con articulación rápida: 

—Adelante, adelante, amigo mió. Ve
nís muy en buen hora. Ese picaro de N. . . k i 
me tiene olvidado. ¿Cómo le dejais? 

—Perfectamente, y con los mejores re
cuerdos de vos. 

—¡Oh, es gran mozo, gran mozo! Pero 
¿no os sentáis? Tomad este sillón y des
cansad. Así podréis contarme, sin fatiga
ros tanto, muchas cosas de aquel excelen
te amigo mió, quizas el mejor que tengo. 
¿Le prueba bien París? El es muy melan
cólico, carácter triste. Yo se lo digo: pare
ce mentira que á tus treinta y cuatro años 
(porque yo le trato con mucha confianza, 
no sé si se os lo habrá dicho) se pueda v i 
vir con una nube de dolor perpetuo sobre 
la frente. ¿No me ves á mí? Estoy hecho 
un carcamal respecto de tí; voy á cumplir 
mis sesenta y dos, y aquí me tienes ale
gre, expansivo, dispuesto á reír con todas 
las dichas ajenas y hasta á burlarme de 
muchas tristezas falsas, que van poniendo 
careta de dolor sobre rostros de maldad. 
Tiempo al tiempo. ¿Qué, que no podemos 
remediar las desgracias de la patria? No 
habría ruso que, ahondando en esta idea, 
no acabara por levantarse la tapa de los 
sesos. ¿A que se os ha figurado á vos tam
bién muy romántico aquel gran jóven? 

—Algo, en efecto, he creído sorprender 
de amargo en aquella mirada que parece 
velada por una sombra de melancolía. 

Y aquí el doctor, mi nuevo conocido, 
discurrió de nuevo á galope sobre las con
diciones de carácter de N . . . k i . 

—De ésta, pensé yo, voy á saber todo lo 
que quiera sobre el nihilismo, porque el 
cabíillero Dachnitsew se conoce que no es 
de los que tienen pelos en la lengua. 

—Conque vamos á ver, vamos á ver, ó 
por partes, como dicen en vuestra tierra: 
¿sois español? 

—Por fuerza y por gasto, sí, señor. 
—Me alegro, me alegro. Yo tengo mu

chas, muy grandes simpatías por España . 
—Ahora soy yo quien tiene que mos

trarse en extremo complacido. 
—¡Ah! No creáis que hablo por hablar. 

Nada de eso. Soy muy franco. Vais á ver 
probado cuanto os manifiesto. 

Y diciendo y haciendo, se aproximó á 
una papelera donde en confusión nihilista 
se veian amontonados papeles, carpetas, 
objetos de escritorio, libros en rústica y en 
urbana, nueces secas, tabacos, dos gorros 
caseros de hechura para mí nunca vista, 
un par de chinelas turcas y varías pipas 
de todas formas y t amaños . 

Tiró del grupo de los libros, derriban
do con la mayor naturalidad varios de los 
susodichos objetos, y se aproximó de nue
vo á la mesa que nos separaba con uno de 
sus ángulos , dejando caer sobre ella á to
do golpe un volúmen de elegante encua
demación , pero manoseado y despuntadas 
sus tapas. 

—Aquí tenéis, ¿á que no lo sospecháis? 
¡El Quijote hombre, vuestro Ingenioso H i 
dalgo! Es la traducción de Shukovski. Mal 
hecha, francamente. Shukovski valia, va
lia, pero no pasaba de ser como pensador 
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un pobre diablo. Su versión es á nuestra 
literatura lo que la de Florian á la litera-
ni francesa. Flojas, muy flojas las dos. 
Porque los dos hicieron las traducciones, 
ó más propiamente los arreglos, no por lo 
que ellos discurr ían, sino porque oían de
cir que la cosa era superlativamente bue
na. ¡Vaya sí es buena! España debia ser 
uno de los primeros pueblos de Europa. 
Yo creo que lo será ¿entendéis? Lo será, lo 
será, no tiene remedio. 

Aquella opinión venida sobre mí pensa
miento con tan extraños preliminares, me 
llenó de orgullo y hasta creo que cubrió 
de rubor mis mejillas. ¿Qué diablo de doc« 
tor es éste, pensé yo, que tiene tan buenas 
salidas? Fijé más entónces mi atención en 
aquella fisonomía, y vi que no podia darse 
más estrecha relación entre lo que revela
ba su espíritu y retrataba su figura. 

Cont inuará . 

Ca cmte agrícola 
en Ita^ltttcrra 

A nadie se le oculta que Inglaterra atra
viesa por una situación en extremo anó-
maL , y que esta situación, léjos de estar 
próxima á terminar, amenaza prolongarse 
de una manera indefinida. 

Si tuviéramos alguna duda bastaria d i 
r igir una mirada por un artículo publica
do recientemente en la Pal l Malí Gazelte, 
periódico de mucha circulación en Ingla
terra, en el que se encuentran párrafos co
mo ios siguientes: 

«En el Fen district de Lincolneshire, 
muchas propiedades se ceden gratuita
mente á los arrendatarios que se compro
meten á pagar las contribuciones é i m 
puestos locales: la renta de los terrenos ha 
bajado de una manera considerable; los te
rrenos húmedos un 30 y 40 por 100, y los 
arcillosos, de 40 á 50: en el West Norfolk 
los terrenos calcáreos han bajado un 15 
por 100, y hay muchos que no pueden 
arrendarse á n i n g ú n precio.» 

«No es posible encontrar arrendatarios 
para los terrenos arcillosos, áun rebajan
do el 75 por 100: en Lei^estershire, una 
posesión de 500 acres de tierra, cuyo arren
damiento se hacía ántes á razón de 34 
schelmes acre, ha sido arrendada recien
temente á razón de 30 schelines, después 
de haber gastado el propietario 2.000 l i 
bras esterlinas en mejorarla. La renta de 
una propiedad de 150 acres, cuya mitad 
eran pastos, ha bajado de 35 schelines á 
20, y aún con esta rebaja muchos arren
datarios se despiden. En el Oxfordshire, 
cuatro quintas partes de los terrenos están 
abandonados por falta de arrendatariot».» 

Los párrafos traducidos son bastante 
elocuentes, y n ingún trabajo nos costaría 
señalar más casos si quisiéramos aumen-
mentar las dimensiones del artículo; pero 
como con los que hemos consignado bas
tan, no insistimos en ese particular. 

Para determinar la causa de esta crisis 
agrícola habría que tener en cuenta cues
tiones económicas muy complejas de suyo 
y que ya hemos dicho que no entraremos 
á examinar. 

Pero queda la cuestión histórica, la 
cuestión de los hechos, y merece observar
se que en el período de 1820 á 1830 tuvo 
lugar otra crisis muy semejante á la ac
tual. 

Hé aquí cómo describía aquella crisis 
Mr. Sismondi: 

«Los arrendatarios y propietarios se 
quejan de su ruina y piden á grandes g r i 
tos leyes protectoras que no son otra cosa 
que verdaderos monopolios. Y , en efecto, 
muchos arrendatarios hacen quiebra y 
muchos de los propietarios abandonan las 
tres cuartas partes de sus haciendas. 

Un grito de angustia se levanta de to
das las ciudades manufactureras; por to
das partes el comercio está atacado de una 
gran languidez, y por todas partes se en
cuentra con la misma imposibilidad de 
vender: hace ya cinco años que comenzó 
esta crisis, y lejos de terminar, parece que 
cada día tiene más probabilidades de du
rar.» 

Así escribía Mr. Sismondi hace sesenta 
años, lo cual nos da á entender que la s i 
tuación aquella y la actual se parecían 
bastante. 

Un hecho nos falta que registrar para la 
terminación de este art ículo: en aquella 

OFICINAS, REINA, M A J O . 
época no había temor de la concurrencia 
americana, de modo que no es á esta con
currencia á la que puede culparse de la 
crisis actual; la única paridad que existe 
entre la situación de Inglaterra en 1820 y 
la actual, es que entónces, como ahora, se 
notó una gran disminución en la produc
ción de los metales preciosos, y el sistema 
monetario de Inglaterra estaba basado en 
el oro como único etalon. 

Ca akgvía m la botica 

Existen personas que no ríen nunca. En 
adelante se podrá hacer reír con gana ó 
sin ella, si se presta crédito al profesor de 
la facultad de medicina de Reims, mon-
sieur Luton, 

Ya era sabido que haciendo respirar 
protóxido de azal, el gas riente de Davy, 
se pueden provocar accesos de hilaridad 
en muchas personas, pero su empleo es á 
veces peligroso. Ademas, dicho gas es 
anesthésico y no puede ser manejado por 
cualquiera sin inconvenientes. 

El procedimiento de Mr, Luton es muy 
diferente. No permite, es verdad, que se 
abuse de él, pero si fuese absolutamente 
necesario desarrugar una vez al año por 
lo ménos un semblante demasiado serio, el 
método pudiera aplicarse sin peligro. 

El doctor Luton asistía en la enfermería 
de Reims á una mujer de sesenta y dos 
años atacada de una ar thr í t is subaguda 
de la rodilla derecha, y le había adminis
trado tintura de cornezuelo de centeno. 

Para reforzar la acción del primer medi
camento, concibió la idea de unir cierta 
cantidad de fosfato de sosa, que, á juicio 
del autor, reemplaza ventajosamente á las 
preparaciones fosfóreas, más ó ménos pre
conizadas. La enferma tomó así en una 
cuarta parte de un vaso de agua con azú
car una cucharada de las de café, de t i n 
turé de cornezuelo de centeno y una cu
charada de las grandes de una solución de 
fosfato de sosa al décimo. 

Apénas habían trascurrido tres cuartos 
de hora, cuando depronto resuena-una so
nora cargada. Acababa de producirse en 
la enferma un acceso de risa loca que du
ró cerca de una hora. Esta risa continua 
parecía asociarse á pensamientos alegres 
y acusaba una especie de embriaguez. 
Después de la expresión de alegría , el 
buen humor y la animación persistieron 
más de medía hora. 

A l día siguiente repitió la prueba, y se 
produjeron los mismos resultados, suce
diendo otro tanto al otro: siempre la mis
ma alegría. Evidentemente la poción obra
ba maravillas. Se hizo aplicación de la 
sustancia en ocho mujeres, y todas rieron 
locamente. Los hombres se mostraron más 
recalcitrantes. En algunos no llegó á ma
nifestarse la alegría, sintiendo, en cambio, 
dolor de cabeza. 

A u n suponiendo que este remedio no 
fuese aplicable más quo á la más bella m i 
tad del género humano, no sería por eso 
ménos precioso su descubrimiento. En los 
casos graves, cuando el sujeto rehusa ab
solutamente reír, se probará primero con 
el teatro; si no da resultado, se recurr irá 
á la poción de Mr. Luton . 

E l hecho estudiado por el médico de 
Reims es interesante, y acaso tenga cierta 
comunidad de origen con la acción que el 
pan de centeno produce en el organismo. 

Se ha observado que este pan determina 
algunas veces una especie de embriaguez 
que los consumidores no desdeñan mi mu
cho ménos . E l efecto es especialmente 
sensible cuando el centeno que se ha em
pleado ha crecido en época muy lluviosa. 
En este caso contiene hasta 5 por 100 da 
cornezuelo. 

El pan de centeno es, pues, un pan que 
promueve la hilaridad, y por lo tanto nun
ca será bastante recomendado. 

[ E l Liberal.) 

©ocic&aírcs 
cienlificctf, artísticas g literarias 

A las dos de ayer tarde ha tenido lugar 
en la casa de los Lujanes la junta solemne 

que la Academia de Ciencias Exactas, F í 
sicas y Naturalea cfilebió para dar pose
sión de plaza de número al académico 
electo D. Gabriel de la Puerta y Ródenas. 

Presidía el acto D. Cipriano Segundo 
Montesinos, quien tenía á su lado al se
cretario D. Antonio Aguilar . 

En el estrado estaban los Sres. Paz y 
Graells, Rioz y Pedraja, Rodríguez (don 
Eduardo), Colmeiro, Bonet y Bonfil l , Me
rino, Sierra, Paula, Marqués, Bontelou, 
González Hidalgo , Laguna, Fernandez 
Castro, Barraquer, Val l in y Palou. 

El tema elegido por el Sr. Puerta para 
su discurso ha sido «La constitución de la 
materia y de los cuerpos y las acciones 
químicas de les mismos», demostrando los 
grandes medios que al alcance humano 
están para el perfeccionamiento de la qu í 
mica y el adelanto de ella. 

Habló de la teoría de los átomos, y en 
general de los movimientos moleculares, 
de los compuestos químicos, fenómenos 
físicos y cuanto puede desarrollar estas 
ciencias, terminando con sentidas alusio
nes al académico á quien reemplaza. 

Don Manuel Rico y Sinobas contesta al 
discurso del Sr. Puerta, con otro no m é 
nos lleno de erudición. 

Terminados los discursos, el secretario, 
Sr. Aguilar , da cuenta de las menciones 
honoríficas que hau sido concedidas en 
anteriores concursos á premios que tuvie
ron lugar el 2 de Junio de 1880; siendo los 
señores agraciados D. Loel García de Gal-
deano, por su Memoriasobre el tema «Can
tidades imaginarias», y la de D. Leopoldo 
Reguera, por la del tema «Un grupo da 
la fama española», cuyos individuos reci
bieron de manos del presidente el diplo
ma consiguiente. 

Un público numeroso llenaba por com
pleto el salón, entre el que descollaban 
algunas elegantes damas, terminando el 
acto á las tres y media. 

Espectáculos 

-fundones para l)og 

ZARZUELA.—No se ha recibidoel anun
cio. 

APOLO.—A las nueve,—Turno 1.° par 
Inocencia,—El maestro de caló. 

A L H A M B R A . — A las nueve.—Los dos 
polos,—Amnistía general,—Música clá
sica. 

M A R T I N . — A las nueve.—La leyenda 
del diablo.—(Rebaja de precios). 

PRICE. — A las nueve . — Ejercicios 
ecuestres, gimnást icos , acrobáticos y có
micos. 

GRAN PANORAMA N A C I O N A L . — 
(Paseo de la Castellana )—Batalla de Te_ 
tuan por Castellani, abierto todos loa 
dias desde la salida á la puesta del sol. 

E X P O S I C I O N D E A N I M A L E S Y 
PLANTAS.—(Parterre, Parque de Ma
drid.)—Entrada por la mañana , de seis á 
doce, 2 reales; por la tarde, de tres á o c h o , 
4 reales.—Conciertos diarios por m a ñ a n a 
y tarde. 

Cultos 

SANTOS DEL DIA 14. —San Basilio el 
Magno 

Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 
la iglesia de monjas Capuchinas, donde 
por la mañana habrá misa mayor, y por 
la tarde ejercicios y reserva. 

Visita de la Corte de María, Nuestra Se. 
ñora del Destierro en San Martin ó de los 
Arquitectos en San Sebastian. 
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Mlds iégica 

No creerá nadie que los periódicos 
conservadores atacan ahora al Go
bierno por el mal éxito que han teni
do las conferencias de la frontera; pe
ro el hecho es cierto, y un periódico 
conservador de esta mañana discurre 
de la sig-uiente manera: los periódi
cos ministeriales se reg-ocijan porqu& 
los demócratas no se han entendido 
en Biarricz, luég-o han obrado muy 
mal dejando que se verificase una re
unión donde podian entenderse. 

Esta lógica es de toda novedad, co
mo coaiprenderán nuestros lectores; 
para satisfacer á un periódico con
servador para que encontrara just if i
cada la conducta del Gobierno porque 
no impidió la conferencia, era preciso 
que ahora, los que somos monárqui
cos, y dinásticos y amigos del Go
bierno, sintiéramos que la democra
cia no haya llegado áentenderse . 

Los enemigos del Gobierno y par
tidarios del Sr. Cánovas del Castillo, 
apénay tuvieron noticia de que iba á 
ver if icársela célebre junta democrá
tica, comenzaron á atacar al Gabine
te furiosamente, suponiendo que des
amparaba los intereses de la monar
quía y de la dinastía con una impru
dencia sin ejemplo. 

Hubo un periódico, La Integridad, 
de la Palr ia , que con este motivo, y 
con una cultora de lenguaje muy es
timable, aseguró que los ministros 
debían estar dementes nada ménos. 

Han llegado las conferencias, se 
han reunido los demócratas de distin
tos matices, y léjos de entenderse, no 
han hecho más que poner de manifies
to la imposibilidad de llegar á un 
acuerdo; el resultado de este hecho, 
con tanto ruido anunciado, no puede 
ménos de ser favorable á nuestras 
ideas, no puede ménos de redundar 
en beneficio de lo que todos defende
mos, y los periódicos conservadores, 
en vez de confesar su error, en vez de 
declarar francamente que se han equi
vocado al anunciar los muchos peli
gros de que supusieroq que sería se
guida la conferencia de Biarrítz, des
ahogan el sentimiento de su amor 
propio, censurando al Gobierno por 
lo que pudiera haber ocurrido. 

No hay que negar que este sistema 
de atacar es cómodo y fácil; empleán
dolo no hacen falta razones nunca en 
que apoyarse ni es indispensable pen
sar mucho tampoco. 

Por fortuna la opinión pública en
tre los hechos y las palabras, se decide 
por los hechos. 

Y los hechos son: 
Que el Gobierno ha dado libertad 

para que se reúnan los demócratas de 
todas las tendencias separadamente, 
y que de estas reuniones sólo ha re
sultado el desprestigio de sus propias 
ideas y la manifestación de su impo
tencia. 

Que el Gobierno no ha querido opo
nerse á que en la frontera se junten 
los representantes de diversas tenden
cias democráticas, para llegar á una 
inteligencia común, y que no se ha 
llegado áesa inteligencia. 

Que el Gobierno ha levantado el 
destierro ai Sr. Ruiz Zorrilla, y que 
este señor, perdida la fuerza que da 
el papel de víctima, ha quedado redu
cido á u n expatriadisimo por afición, 
como dijo, hace pocos días, el Sr. Cas-
telar. 

¿No ha ganado con esto nada la 
causa de la monarquía? 

Contesten con sinceridad los perió
dicos conservadores. 

t|ecl)0$ g íud)a$ 

Ha pedido en su número de ayer 
La Integridad de la Pa t r ia que su 
partido lleve al Gobierno actual á la 
barra por las infracciones de ley que 
el cojega y sus amigos le suponen. 

\k la barra! A ella quien realmente 
debe ser llevado es el Gabinete Cáno
vas-Romero, en el cual concurren cir
cunstancias que le hacen acreedor á 
que eso se realice. 

¿Ha olvidado ya el diario canovista 
lo que escribimos acerca del decreto 
sobre el personal y material de telé
grafos? 

Siempre habla mucho quien más 
tiene por qué callar. 

Esquivo y bastante agrio se mues
tra M Demócrata con el ilustre jefe 
del posibilismo, su amigo muy de ve
ras en otros tiempos. 

Algunos de sus juicios merecen re

producirse por la viveza de la frase y 
la amarga censura que rebosan. 

Después de decir que «el Sr: Caste-
lar confunde muchas cosas á su sa
bor en un verdadero cáos de ideas, 
donde los resplandores de su podero
sa inteligencia no bastan á desgarrar 
n i disipar las sombras del absurdo», 
añade el colega democrático: 

«Hé ahí el origen cierto de esa falsedad 
de que adolecen todas las clasificaciones 
ideadas por el Sr. Oastelar. Hoy mismo, 
contra el llamamiento que dias atrás hi 
ciera á los Sres. Montero Ríos y Figuero-
la, les distingue ya el gubernamentalismo 
y les llama sm rodeos demócratas monar 
quicos. En cambio confunde con el posi 
bilismo, y todavía déjalo á su,zaga, al se 
ñor Martüi?. Y desliza contra el Sr. Muro 
el ataque insidioso de suponerle federal 
exaltado, después de trastrocar las cosas 
de la historia y arrojar sobre el dist inguí 
do catedrático el fardo de las propias cul 
pas del criticón maleante. Descubre ade
mas la existencia hasta de demócratas ni 
hilistas , condensando de esta guisa, y 
véase con qué pintoresca frase y aturdido 
pensamiento, sus ideas sobre el porvenir 
inmediato de toda la democracia que cae 
por su fortuna del lado de acá de un posi 
bilismo esquivo, asustadizo, femenil por 
sus temores, de pasta flora por su contex 
tura, de regaliz por su sabor,» 

Reproduce un párrafo del admira 
ble discurso del Sr. Castelar, y se 
burla de sus ideas en estos términos 

«¡Cómo se regodea con esta quimera el 
insigne orador! Todos revueltos, ménos 
ellos. Todos mudando y confundiendo , 
ménos el Sr. Oastelar, que no ha cambiado 
ni aturdídose nunca. Ya lo sabemos los 
demócratas todos: no hay más Jordán pa
ra nuestros pecados que el arroyuelo del 
posibismo. No hay más salvación que ce 
ñirse el sayo de penitente, y desnudos los 
pies, la cabeza ála intemperie, el ánimo 
contrito, la frente humillaua, acudir á 
puerta del nuevo castillo de Canosa de la 
calle de Serrano, pidiendo perdón de todos 
los pecados y ahuyentando así de nuestra 
crisma el anatema de un castigo eterno.» 

Mucho ha escocido, según la mués 
tra, la merecida filípica que eon br i 
llantísimo estilo, como suyo, y claro 
juicio ha lanzado el Sr. Castelar con 
tra las utopias de algunos demócra
tas. 

Mal me quieren mía comadres, por 
que digo las verdades. 

E l Tiempo, con la frescura que le 
es peculiar, afirma que, habiendo en
contrado los conservadores á la Pa
tria en tercer grado de tisis, la fueron 
robusteciendo y 'p res tándo le vigor y 
lozanía, que hoy lentamente va per 
diendo. 

¡Qué aficionado es este Tiempo á 
hablarnos de tisis, de naufragios, de 
cataclismos y de otros excesos! 

La universalidad de conocimientos 
del colega nos asombra. Como módi 
co, como marino, como geólogo, hu
biera prestado importantes servicios 
á l a Nación; pero como político ¡oh! 
como político es una calamidad. 

Está, pues, en carácter dentro del 
partido conservador. 

Dice el ó rgano de Romero: 
«Los liberales-conservadores, sépalo el 

diaria fusionísta que replica á nuestras ob
servaciones sobre la conducta del Gobier
no con la prensa, no censuran á diestro y 
siniestro al Ministerio, ya sea que aplique 
á los periódicos el derecho común, ya la 
ley especial de imprenta. 

Los liberales-conservadores depean que 
el Gobierno -sepa lo que quiere y haga lo 
que debe. Ni siquiera le piden consecuen
cia; le exigen formalidad.» 

No, los liberales-conservadores no 
desean tal cosa, porque si así fuera 
no censurar ían al Gobierno, el cual 
sabe lo que quiere, hace lo que debe, 
y en punto á consecuencia y formali
dad no tiene que recibir lecciones de 
nadie. 

Por todo esto precisamente, le ata
can con más ensañamiento los perió
dicos de la conservaduría. 

Parece que el Sr. Figuerolaha zur
cido las mal avenidas voluntades de 
los conferenciantes de Biarrítz, sir
viéndole de aguja una fórmula que 
dicen es más vaga todavía que el ma
nifiesto de Abr i l . 

El corresponsal de un periódico de
mocrático que,-, sin pertenecer al par
tido zorríllista, ha mostrado grandes 
simpatías por la conferencia, lo con
fiesa sinceramente. 

«La fórmula, dice, es vaga é inde
terminada, pero evita el escándalo de 
uñ rompimiento público.» 

Esto es en puridad lo que se ha sa
cado de la conferencia. 

Na vienen aquí mal aquellos cono
cidos versos de Iriarte: 

«Tantas idas—y venidas, 
Tantas vueltas—y revueltas, 
Quiero, amiga,—que me diga: 
¿Son de alguna—utilidad?» 

Leemos en un apreciable diario de 
la mañana : 

«Dice El Cronista que aunque nosotros 
no queramos creerlo tiene un ideal, y que 
su ideal es el bien de la Patria. 

Esto lo creemos. 
Ahora lo que hace falta saber es lo que 

E l Cronista entiende por patria. 
Porque hasta ahora no ha trabajado más 

que poa el bien de los húsares.» 
_ Y esto mismo es lo que segui rá ha

ciendo por espíritu de compañer ismo, 
por respeto á la disciplina y por amor, 
tan grande como desinteresado, á la 
causa conservadora. 

El pintoresco Sr. Mencheta refiere 
de este modo en una carta que publi
ca La Correspondencia la impresión 
que le produjo la vista del Sr. Ruiz 
Zorril la: 

«El Sr. Ruiz Zorrilla no se presentó tan 
expansivo como el Sr, Salmerón. En su 
carácter y en su apostura revelaba cierta 
gravedad que le daba importancia.» 

¡Oh! ¡Ah! 
El caso no era para ménos. Lo p r i 

mero y principal es darse tono. 
Acaso los conferenciantes recorda

rían la música de Sueños de oro, y 
recibirían al grave personaje can
tando: 

Mucha compostura, 
Mucha gravedad. 
Que el asunto exije 
Gran solemnidad. 

Escribe un periódico conservador: 
«Hasta la hora de cerrar nuestra edi

ción, no sabemos que haya sido denuncia
do n ingún periódico de la mañana.» 

Esto, como se ve, no es otra cosa 
que una fiel, exactísima reproducción 
de lo que decía la prensa adversaria 
del Sr. Cánovas cuando éste regía los 
destinos del País. Sólo que entóneos 
esa noticia estaba justificada. 

Ocupándose La Iberia de la denun
cia de E l Clamor de la Patr ia , ha 
dicho que todo gobierno está obliga
do á cumplirlas leyes de su país. 

Y E l Demócrata, creyendo que ha 
cogido en la ratonera al apreciable 
colega, le dice muy ufano: 

«Aceptado. 
¿Cómo no se han presentado los presu

puestos á las Cortes?» 
Para que la pregunta pudiera ser 

un argumento, era preciso que se 
probase evidentemente que la falta de 
presentación de los presupuestos á las 
Cortes en la forma que pretenden los 
conservadores, constituye una viola
ción de la ley. 

Y todavía hay mucho que decir de 
esto y está muy léjos de haberse de
mostrado. 

De nuestro estimado coleg-aZ^ Ibe
r ia : 

«El Diario Español se empeña en querer 
probar que el caciquismo local de sus 
tiempos se ha convertido en provincial. 
No, querido colega, no; el caciquismo, ba
jo todas sus formas y aspectos, dejó de 
existir desde el momento en que bajó del 
Poder el Sr. Cánovas del Castillo que le 
incubaba. 

Los caciques existen cuando se gobier
na sin ideas políticas; las doctrinas los 
hacen innecesarios y matan esa clase de 
plantas tan nocivas para la salud pública.» 

Es indudable que la prensa conser
vadora se ha propuesto acusar á esta 
situación de todos los vicios y mane
jos detestables que estaban en vigor 
en los tiempos conservadores. ¡Vano 
empeño! 

Nuestras doctrinas, nuestros proce
dimientos, cuanto informa el credo 
político de nuestro partido demuestra 
perfectamente la injusticia de esas 
acusaciones. 

Un recorte de E l Progreso: 
«Dice B l Cronista que su lógica no será 

nunca la de la GACETA UNIVERSAL. 
En verdad que son distintos. Y, sin em

bargo, se parecen. 
La lógica del primero es el palo. 
La del segundo el sable.» 
¡Cuidado si es listo el estimado co

lega. 
Queda todavía una l ó g i c a , para 

completar la frase. 
La de la espada de Bernardo, que 

han usado mucho estos dias los ami
gos de E l Progreso. 

Como írc (Kwba 

De los periódicos y correspondencias 
que se recibieron ayer de la gran Ant í l la , 
entresacamos las siguientes noticias: 

«El resultado de las elecciones munici
pales en la provincia de la Habana ha sido 
el siguiente: 11.6 concejales constituciona
les, 111 liberales y 8 independientes, obte
niendo lo» primeros 5.580 \otos y 3.713 los 
segundos. 

—Las cantidades recaudadas en todas 
las administraciones y colecturías de adua

nas de la isla durante el mes de A b r i l de 
este año, dan un total de 2 271.441 pesos 
fuertes 97 céntimos, contra 2.099.220 pesos 
fuertes 48 céntimos en igual mes de 1880, 
ó sea una diferencia de 172.221 pesos fuer
tes 49 céntimos á favor del primero de esos 
meses. 

—Según leemos en un periódico de Cien-
fuegos, van á suprimirse los regimientos 
de Simancas, Vergara, Antequera, San 
Quin t ín , Andalucía , Aragón, Reus, Cor
tés, Pizarro y Alba de Tormes. Esta me
dida producirá una gran economía en el 
presupuesto. 

—Lo ocurrido en el ingenio de La Ca
rolina y de que se han hecho eco algunos 
periódicos de Madrid dándole proporcio
nes alarmantes, se reduce á lo siguiente, 
según los periódicos de Cienfuegos: 

«Sospechando el mayoral de dicho inge
nio que habia ñañigos en la finca con ob
jeto de hacer la colecta de un peso, prac
ticó las pesquisas necesarias y puso á uno 
en barras. 

Con objeto de ver si cogia á los verda
deros instigadores , y auxiliado de una 
pareja de la guardia civil y de varios ope
rarios, salió a batir el monte de la finca, 
ocurriendo entónces que la dotación h i 
ciese demostraciones en favor del preso, 
las cuales concluyeron, por un acto de 
hostilidad hacia los cuatro empleados que 
habían quedado en la finca. Estos cogie
ron sus armas, y haciéndose fuertes, lo
graron dar el toque de alarma en la cam
pana, á cuyo sonido acudieron inmediata
mente el mayoral con los demás operarios 
y la gnardia c iv i l , que estaban batiendo el 
monte, quienes unidos á los otros cuatro 
cayeron sobre los alborotadores, logrando 
restablecer completamente el orden. 

—Dice un periódico de la Habana: 
«Los portales de Albisu, Payret y la fá

brica de Zulueta continúan convertidos en 
dormitorio de pobres enfermos que no tie
nen hogar.» 

—Parece que se trata de organizar en la 
Habana una sociedad protectora de ani
males. 

—Dice otro periódico de la localidad: 
«La policía ha registrado la casa de un 

asiático en San Juan de los Remedios, en
contrando en ella un arsenal completo de 
herramientas para abrir puertas. 

Dicho asiático fué reducido á prisión 
en compañía de dos individuos masque 
vivían con él, copartícipes probablemente 
ds sus hazañas.» 

—De El Correo de Cuba: 
«En California.—La Sociedad Española 

de Beneficencia, establecida en San Fran
cisco, celebró con una velada literaria el 
Centenario de Calderón. 

La misma Suciedad hará una excursión 
campestre al pueblo de San José, inme
diato á aquella ciudad.» 

—En la vista de la causa seguida al pe
riódico El Triunfo, que se publica en la 
Habana, el fiscal pidió treinta dias de sus
pensión y pago de costas; el defensor se 
ñor Saladrigas, pronunció un elocuente 
discurso. 

Ya dijimos ayer que el tr ibunal de i m 
prenta lo habia absuelto. 

—Según carta de la Habana, el gober
nador general celebrará dentro de poco 
una reunión con el objeto de nombrar y 
constituir la Junta de salvamentos de náu
fragos, conforme á lo dispuesto en los es
tatutos de dicha Sociedad. 

La importancia de esta sociedad en la 
gran Antíl la es muy grande. 

—'El periódico E¿ Eco de las Villas ha 
sido suspendido por su artículo titulado 
«¿Quién es el vampiro?» 

Es la tercera denuncia que sufre el co
lega desde que en Cuba rige la nueva ley 
de imprenta. 

Le deseamos sea la úl t ima y que salga 
absuelto. 

— El oro español abrió el dia 22 de Mayo 
en la Habana de 97 á 97 1[4 por 100 papel, 
y cerró de 98 3[4 á 99, ó sea de 198 3,4 á 
199 pesos fuertes en billetes por 100 en 
oro. 

©f ic ia l 

La Gaceta de hoy contiene las disposi
ciones siguientes: 

Gobernaeion.'—B.efiles órdenes aprobando 
la suspensión de los Ayuntamientos de 
Bouzas, Rota y La Línea de la Concep
ción, decretadas respectivamente por los 
gobernadores de Pontevedra y Cádiz. 

Gracia y Justicia.—Resoluciones relati
vas al personal de jueces de primera ins
tancia y escríbanos de actuaciones. 

Guerra.—Relación nominal de cruces 
del Mérito mil i tar concedidas á los inge
nieros de caminos y canales, D. José de 
Torres y Capurion y D. Joaquín Zayas. 

iFranda 
La prensa que con más ardor habia he

cho la campaña en favor del escrutinio 
por lista, se muestra sumamente irritada 
del desenlace de esta cuestión en el Se
nado. 

El órgano de Mr. Gambetta, La Repúhli-
que Francaise, dice que la fecha del 9 de 
Junio será tan famosa como la del 16 de 
Mayo. Después de este significativo re
cuerdo, concluye su art ículo con las s i 
guientes palabras: 

«No puede ménos de contristarnos que 
la paz pública esté á merced de tenebrosas 
intrigas, pero al mismo tiempo esto nos 

traza nuestro deber. Hemos pasado 
otros días como el de ayer, y no Se P0p 
branta nuestro valor por un fracaso i m ' 
menláneo. Sí se nos deja, quedamos en 
bertad y usaremos de ella. Después del IR 
de M a y o la si tuación se despejó notabl-
mente; después del 9 de Junio no lo B -
ménos.» era 

El Temps empieza su ar t ículo caliíiCfi 
do de falta grave del Senado la votaí-i'1" 
del jueves. 0n 

Ell^m^consagra uno de los artículos d 
anteayer á examinar la cuestión. pa,.a ^ 
diario ingles, dicha votación es incont 
tabtemente una derrota que sufre Mr. Gam' 
betta, y que le estimula á avanzar un n 
co hacia la extrema izquierda, viendo r 
chazada su política por los republicano 
moderados. Pero Mr. Gambeta , dice ^ 
Times, ha podido convencerse dé que | 
país está con él por su programa oportu 
nista, y el presidente de Ja Cámara frarT 
cesa es demasiado prudente part comoro" 
meter su posición con motivo de una mp" 
dida que aún no ha Uegadq á ser populad 
Lo que parece cierto es, añade , que Fran 
cía, aun con el escrutinio por distrito^ 
declarará en el próximo otoño, en térrni ' 
nos que no dejarán lugar á duda, que ^ 
sea que Mr. Gambetta asuma la principal 
responsabilidad dir igiéndola . Si él res 
ponde á este llamamiento, tendrá bastan! 
te poder para conseguir el a8eot imieütJ" 
del Senado en cualquier modificación del 
sistema electoral que juzgue útil.» 

El Fígaro entona un canto de victoria 
afirmando que en adelante se dirá el 9 de 
Junio, como se dice el 16 de Mayo ó el 18 
Fructidor. 

«La victoria, dice, se ha conseguido por 
toda suerte de influencias combinadas v 
conjuradas, hábi lmente ejercidas en una 
sombra propicia y con arreglo á un plan 
realizado rigorosamente. 

Lo más picante en el asunto es que los 
principales actores han ocultado la mano 
y el rostro. Han combatido enmascarados 
y en las tinieblas. 

El gran agitador ha tenido buen cuida
do de no descubrirse, aunque todos lo 
nombraban. No ha aparecido en la escena 
entregada á apreciables comparsas y á nu
lidades de tercera clase. Evidentemente le 
costará mucho trabajo. Francia compren
de la gravedad de un comtfkte en que los 
campeones visibles han sido Moiland 
Jouin, Dauphin y W a l d i n g t o n . » 

En este tono sigue ocupándose de la 
jornada, pero con esía muestra basta para 
comprender lo que ha sido. Daremos, sin 
embargo, el epílogo. 

Hay un punto de interrogación que todo 
el mundo se hace coa más ó ménos since
ridad é inquietud: ¿qué va á suceder? Los 
más serenos y los más indiferentes dicen: 
[es grave! Yo no creo que haya tal grave
dad. Resentimientos, reacores, lucha sor
das, venganzas individuales, de todo ello 
habrá, pero nada m á s . La batalla ha aca
lorado las cabezas y excitado los nervios, 
pero no se hace una revolución por ol es
crutinio de lista. 

€1 periodo be laa anmanea 

Es éste para las naciones de Europa un 
floreciente período. 

La anexión de Tahí t i acaba de consu
marse. 

Él acto oficial se verificó el 24 de Marzo, 
celebrándose una fiesta para la promulga
ción solemne de la ley de 30 de Diciembre 
de 1880, mediante la cual se aceptó la ce
sión hecha á Francia por el rey Pomaré V 
de la soberanía plena y entera de todos los 
territorios dependientes de la corona de 
Tahit i . 

Después de una recepción de los dife
rentes cónsules en el pahcio del rey Po
maré , el cortejo oficial, teniendo al frente 
al rey y al comandante, comisario de la 
república francesa, se encaminó á un pa
bellón de honor levantado en el malecón, 
donde la proclamación debía efectuarse. 

Una vez allí, el comisario de la Repúbli
ca tomó la palabra, y dirigiéndose á todos, 
y á los cónsules con especialidad, les ex
plicó el objeto de aquel acto, dándoles á 
todos gracias. 

«Franceses, dijo por ú l t i m o : la ley de 
30 de Diciembre de 1880 aumenta el terri
torio de nuestra patria y el número de sus 
hijos. Este es un bello y rico florón que se 
agrega á una hermosa corona. Ella nos 
concede á todos nuevos derechos y nos 
crea nuevos deberes, y todos estaremos á 
la altura de esta obra.» 

Luego, Mr. Chessé, agradeció á sus co
laboradores, funcionarios y oficiales de to
dos órdenes que le rodeaban, su adhesión 
á la patria, y dijo: 

«En nombre de Francia, Tahiti y todos 
los archipiélagos que dependen de él, son 
declarados colonia francesa.» 

Esta declaración terminada, tornóse al 
rey Pomaré V , de quien recibió el abrazo 
cordial. 

«¡Os doy gracias, Pomaré,—le dijo en
tónces,—y viva Francia, y viva la Repú
blica!» 

Por la noche ofrecióse un banquete de 
cien cubiertos á la familia real y á los no
tables de la colonia. El rey brindó por 
Francia, y Mr. Chessé bebió á la salud del 
rey. 

«Rey Pomaré,—le dijo éste,-— vuestra 
manifestación me es cara. Acepto vuestro 
brindis y me enorgullezco; mas es para 
trasmitirlo á nuestro ilustre presidente da 
la República. 

Rey Pomaré , señores, bebamos á la sa
lud de Mr. Gcevy, presidente de la Repú
blica.» 
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aceta H t n l D m a l 

Par i s 12. í 
ED las grandes carreras de caballos ve- I 

jificadas esta tarde en esta ciudad ha ob- I 
tenido el primer premio el caballo norte-
aniericanu Ifoshall, el segundo Tristan y 
el tercero Albion. 

La reina Isabel, el presidente de la re- 1 
pública y todos los ministros han asistido ' 
á esta fiesta. 

La concurrencia era inmensa. 
Oran 12. 

Según las ú l t imas noticias de Geryve-
j]e) adelanta la pacificación de aquella 
parte de la Argelia después del gran es
carmiento que sufrieron los insurrectos el 
jueves úl t imo en las inmediaciones de 
aquel punto, perdiendo mucha gente. 

Aden 12. 
Las personas que formaban la expedi

ción italiana que, para explorar el interior 
de Africa, salió de Assab, fueron asesina
das por los indígenas. 

Componían dicha expedición un subte
niente, diez marineros j cuatro soldados. 

Faltan detalles. 
Bucharest 12, 

El Diario Oficial publica un decreto 
nombrando al tír. Cretzoulasco, ministro 
de Rumania en San Petersburgo. 

Liverpool 13. 
En la noche últ ima unos 300 irlandeses 

armados se han acercado sigilosamente á 
la cárcel donde están presos los feuianos 
autores de la tentativa de voladura d é l a 
casa ayuntamiento de esta ciudad. 

, La guardia se ha apercibido de este he
cho é inmediatamente ha salido un desta
camento que ha puesto en fuga á los i r 
landeses. 

lleina grande efervescencia entre los i r 
landeses residentes en Inglaterra. 

L ó n d r e s 13. 
£1 Daily News dice hoy que se han acor

dado los siguientes nombramientss diplo
máticos: 

El Sr. Wect, ministre plenipotenciario 
de Inglaterra en Madrid, irá de embajador 
á Washington. 

El Sr. Murier obtendrá la legación de 
Madrid, y el Sr. Wike la de Lisboa. 

O r á n 13. 
El general Datrie ha obtenido una b r i 

llante victoria sobre las tribus insurrec
tas, dando muerte á cincuenta tuaregs. 

Las pérdidas de los franceses han sido 
sólo de dos heridos. 

El efecto moral de este encuentro ha 
sido tan importante, que se considera co
mo el término de la insurrección. 

Anteanoche intentó cometerse un robo 
de importancia en la casa n ú m . 27, piso 
bajo, de la ronda de Recoletos. 

Las circunstancias que rodean el hecho 
y algunas de las personas que en él figu
ran son bastante curiosas. 

El inquilino de dicha casa, Sr. Herques, 
tiene una sala de armas, cuya ventana co
rresponde á un patio que comunica con 
el portal. 

Con dicho señor tiraban á las armas 
personas de su absoluta confianza, entro 
las que ¿oncurria una que siempre se la 
mereció especialísima, no obstante de ser 
la que debia facilitar la entrada á los la
drones. 

Para ello aprovechó un momento en la 
tarde del viernes, y dejó levantado el pica
porte de la ventana, saliendo después á 
pasear con el Sr. Herques. En el Salón 
del Prado esperaban los que hablan de ha
cer el robo la señal, que consistía en ense-
fior el íntimo amigo del qu^ había de ser 
robado un pañuelo. Así se hizo, y quedó 
todo preparado para la noche. 

LAS DOS FAVORITAS10 
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Continuación. 

Afortunadamente, otro se ocupaba de 
í ^que l de una manera más enérgica y ac
tiva. 
, En un instante, el paje dejó los remos, 
^ e m b a r a z á n d o s e de su traje j u d í o , y 
f r i endo violentamente la litera, dijo á su 
•^Ha señora. 

"^Entrégate á t u servidor, que él te sal-
Vará ó morirá contigo. 

Raquel, temblando, retrocedió; él la en-
lazó entre sus brazos. 

"^-Ni un grito, ni una palabra,—conti-
nuo;__Se t r a t a (je Y j r ; a Ó muerte. 

Knopero la jóven, que se defendía contra 
Sus esfuerzos, contestó: 
^ "-¿Puedes salvar también á mi anciano 
Padre? 

—¡Imposible! 
— ¡Imposible! ¿Por qué? ¡Yo no quiero 

"Endonarle! Sálvale y déjame á mí pe-
recer. 

El paje sonrió desdeñosamente, é hirió 
eOn su pje ej sue|0 de la barca. 

"—¡Loca resistencia! Raquel, vos queréis 
^ duda vernos á todos perecer, 

En judía replicó, 
"—Obedece, yo te lo ordeno: salva á mi 

padre. 
—Empero él mismo pide que os salve, 

ea verdad, Samuel? Pero para obede-

Al mismo tiempo recibía el gobernador 
civi l íiuticiü de lo que ae intentaba, y el 
jefe de vígilahdtf adoptaba las dísoosicio-
nes oportunae para quo cayeran en su po
der los ladrones. 

A las once de la noche del viérnes era 
reconocida la casa por el coronel Rivera, 
que encontró la ventana designada abier
ta, y en el sitio que le habían indicado,di-
ferentes muebles. 

Las sospechas que inspiró á los ladro
nes, que hicieron un reconocimiento en el 
exterior de la casa, uu agente de policía 
que aparentaba dormir junto á un árbol, 
hizo á aquellos aplazar para la noche del 
sábado el robo. 

Avisado el dueño, Sr. Herques, convida 
á tirar á las armas á su amigo, y termina
da la operación, cierra por sí mismo la 
ventana del cuarto. A ¡os pocos momentos 
dicho amigo abandona con un pretexto á 
aquél , entra en la sala y descorre el cierre 
de dicha comunicación. 

Ya con la evidencia de que do nuevo se 
iba á intentar el robo, el coronel Rivera y 
sus agentes practican un aparente recono
cimiento en la casa, que abandonan, á ex
cepción de uno de ellos, que queda den
tro, 

A las doce dos individuos penetran por 
la ventana, se dirigen al despacho, dond í 
está el burean, abren éste y se apoderan 
de 400 rs. en billetes, 100 en oro y varios 
paquetes de papeles, que de intento esta
ban colocados en los secretos lacrados y 
selhidos, 

A i abandonar aquella habitación les ce
rró el paso un alférez graduado de la 
guardia c iv i l , que sirve á las órdenes del 
gobernador. 

Intimada la rendición, los ladrones in
tentaron hacer frente, por lo cual el ind i 
cado alférez disparó un tiro, qua hizo se 
apagara la luz. Enmedio de la oscuridad 
quieren los primeros apelar á la fuga, tro
piezan en un mueble, caen y ss apodera 
de ellos el segundo, á la vez que entraban 
en la casa el jefe de vigilancia y sus de-
mas agentes. 

Ademas de los tres, presos en el acto, 
se han hecho también otras prisiones. 

Anoche ocurrió un triste suceso en la 
verbena de San Antonio de la Florida. 

Hé aquí cómo lo oímos referir á testigos 
presenciales: 

Paseaban cogidos del brazo tres jóvenes 
vestidos elegantemente, cuando de detras 
de uno de los árboles que hay en aquellos 
sitios salió una persona que sin duda los 
estaba acechando, y bruscamente se d i r i 
gió al que caminaba enmedio. Pronunció 
algunas palabras insultantes y acto segui
do le descargó dos terribles puñaladas , 
una en el vientre y otra en el corazón. 
El agredido lanzó un grito y cayó en 
tierra. 

Los que le acompañaban acudieron i n 
mediatamente á socorrerlo, y aprovechán
dose de la confusión, el asesino empren
dió la fuga, sin que nadie pensara en de
tenerlo. 

La víctima era un jóven de veintitantos 
años, alto, delgado, é iba vestido de ne
gro. Era hijo de un conocido escribano de 
Madrid, que hace muy poco tiempo tuvo la 
desgracia de perder una hija. 

Los comentarios sobre las causas que 
han dado origen al asesinato eran inflni 
tos. Los que se dicen mejor enterados ase
guran que el matador satisfizo una ven
ganza, y que las cuestiones de amores no 
son extrañas al crimen. 

Anoche se recibieron en los centros ofi
ciales los siguientes telegramas: 

«Tarra g o na 12 (cinco 35 t . ) . 
El gobernador al ministro de la Gober

nación: * 
Anteayer, á las dos y media de la tarde, 

zozobró á dos millas al S. E, del puerto de 
Salom, la escampavía de la Almadrava de 
dicho puerto. Inmediatamente fueron con 
lanchas al sitio del siniestro y salvaron á 
todos los náufragos que, asidos unos á los 
remos y otros á-los mástiles de la embar
cación, flotaban esperando una muerte se
gura. Ha salido de este puerto con objeto 

cerps, que él escoja entre su vida y la 
vuestra. 

El viejo judío se prosternó á sus pies, 
—Salva á mi hija, el precioso fruto de 

mi amor, y deja al árbol seco y estéril que 
perezca, 

¿Ois, señora? ¿Querréis desperdiciar es
tos momentos de gracia que Dios nos con
cede? Dentro de poco la barca se hará pe
dazos contra el escollo, 

—¡Padre mío, padre mío!—dijo Raquel 
! abrazando al anciano.—No quiero conser-
i var mi vida, si perdéis la vuestra. 

—Yo no puedo escucharte—replicó Sa
muel rechazándola. Llévatela, Pedro, te 
lo ordeno, ¿Qué me importa morir si mi 

i hija se salva? ¿Crees tú, Raquel, que yo 
í viviría viendo á mi hija adorada arrastra-
i da por las aguas y pereciendo en ellas? 

—Obedezco a vuestro padre, Raquel— 
j dijo el paje, 

Y cogiéndola en sus brazos, añadió pa
ra hacer cesar su resistencia: 

— E l tiempo que perdemos es igualmen
te precioso para Samuel, pues así que te 
deje en la ribera, volveré á buscarle. 

Y arrancando los ricos vestidos que lle
vaba Raquel y el velo que la cubria, así 

\ como sus joyas y adornos, los arrojó al 
¡ fondo de la barca. 

Samuel se apresuró á recogerlos, guar-
: dándolos en sus profundos bolsillos. 

Los brazos de la jóven rodearon maqui-
1 nalmeute el cuello del paje, y sus peque-
j ños pies dejaron escapar las babuchas bor-
I dadasde oro y perlas. 
| Pedro tembló convulsivamente cuando 
i sintió latir junto á su corazón el de la be-
I l ia judía . Pero en el momento en que Sa-
¡ muel lanzaba un grito de desesperación al 
i 

de salvar la embarcación el cañonero Bi~ 
dasoa, con un buzo de las obras del mismo 
y demás efectos que me ha solicit ido el 
comandante de marina, 

Tarragona 12 (seis t . ) . 
En este momento vuelve el Biiasoa, de 

Salom, que ha logrado embargar la es
campavía sumeigida y conducirla tres 
brazas de fondo, no habiendo insistido en 
ponerla á flote por arreciar el Sudeste é 
impedirlo la mar. Puede considerársela 
salvada, y esta madrugada entrará en el 
puerto. 

Túnez 12 (una 50 t.) 
Primer ministro, Mustafá, salió esta 

mañana con dirección á Paris á bordo del 
Jiíana de Arco.» 

Gomo úl t ima reminiscencia del Cente
nario de Calderón , anoche obsequiaron 
con un banquete en el restaurant de Tour-
nier, calle Mayor, los individuos que com
pusieron la comisión ejecutiva y los i n i 
ciadores del pensamiento al digno presi
dente de la misma, D. Antonio Romero, 
Ortiz. 

Ocupaba la presidencia de la mesa el 
Sr. Romero Ortiz, quien tenia á su dere
cha al representante de los presbíteros 
Naturales, Sr. Menendez y González, y á 
su izquierda al teniente general Sr. T r i 
l lo . Frente á estos tomaron asiento los se
ñores Galdo y Vidart; en las dos cabece
ras los- Sres. Fernandez y González (don 
Modesto) y D. Luis Cardóse, y los restan
tes asientos de la mesa fueron ocupados 
por los Sres. D. Andrés Borrego, don Me-
liton Martin, D. Emilio Arrieta, D. Jaime 
Gaspar, D. Francisco Liberal, D. Angel, 
Lasso de la Vega, D. Manuel Tubino, don 
Jesús Pando y Valle, D. Jo té Gonzalo de 
las Casas y D. Francisco de Paula V i g i l . 

La comida fué muy celebrada por su 
buen gusto y esmerado servicio, y llega
dos los postres comenz ,ron los brindis. 

En la imposibilidad de detallar todos 
los que se pronunciaron, haremos de los 
mismos un brevísimo resúmen. 

El Sr. Romero Ortiz declinó la honra 
que recibía, en los individuos de la comi
sión y demás que habían suscrito la i n v i 
tación. 

El general Tri l lo brindó después inspi
rándose en la idea de que las glorias na
cionales se debían á las armas y las letras, 
según demostró en una excursión histó
rica, y terminó brindando por el Rey, que 
se habia identificado desde los primeros 
momentos con la comisión ejecutiva y 
coptribuido por todos los medio- al mayor 
bril lo del Centenario. 

Este brindis, por su oportunidad, lo pa
triótico del pensamiento en que se inspi
raba y su forma elocuente, merecieron 
grandes aplausos de los comensales. 

La mayor expansión y fraternidad reinó 
desde ios primeros momentos en este ban
quete, donde se dió el espectáculo que ha 
ofrecido el Centenario, fundiendo en un 
sentimiento nacional todas las aspiracio
nes ajenas á las divisiones de partido. 

El Sr, D, Meliton Martin se ocupó de la 
influencia que los centenarios, representa
ción de las antiguas ferias, tienen en la 
sociedad moderna. 

E! Sr. D. Manuel María José de Galdo, 
aludido por todos los que le habian prece
dido en el uso de la palabra, hizo recaer 
toda la gloria conquistada por la realiza
ción del Centenario ea el Sr. Romero Or
tiz, mereciendo plácemes por su brindis. 

El Sr. Vidart brindó por los cuatro sol
dados literatos Cervantes, Ercilla, Calde
rón y Garcilaso. 

El Sr. Tubino (D. Manuel), por el señor 
Abascal y el Ayuntamiento de Madrid, 
por la cooperación que habia prestado á 
la realización del pensamiento, y el señor 
V i g i l , por Filipinas, 

A las once de la noche terminó el ban
quete, separándose los comensales después 
de felicitar al Sr, Romero Ortiz por sus 
días, que hoy celebra. 

En las carreras de caballos verificadas 
ayer en Paris ha ganado el gran premio el 
caballo Foxhall , de James Keene, anglo

americano; el segundo Tristan y el tercero 
Alb ion , 

* La concurrencia á las carreras ha sido 
inmensa; han asistido la reina Isabel, Gre-
vy y los ministros, ' 

La votación del Senado rechazando el 
escrutinio por lista continúa agitando los 
ánimos; los intransigentes y los reacciona
rios piden la supresión del Senado; los 
republicanos moderados combaten tal pre
tensión. 

Se cree que en las nuevas Cámaras pre
valecerá la idea de modificar el sistema 
electoral. 

El lunes se reunirán los grupos de la 
izquierda. 

I Y para las do arquitectura una de prí-
j mera, dos de segunda y tres de tercera. 

Los premios consisten en un diploma 
de honor , en medallas de oro para los 
de primera clase, de plata para los de se
gunda y de bronce para los de tercera. 

Si el ministro de Fomento, Sr. Albare-
da, firma esta noche, m a ñ a n a publicará la 
Gacela los nombres de los agraciados por 
el fallo del jurado. 

6 C ¿ U U Í H I c M c i o n 
Por las noticias que se van recibiendo 

de la frontera se ve que el Sr. Ruiz Zorri 
lia ha adoptado el papel de un rey destro
nado, y lo empieza á desempeñar con los 
mayores detalles. 

El Sr. Ruiz Zorrilla da sus poderes para 
que dirija en España al partido al señor 
Martes, como D. Carlos se los da á Noce
dal, recibe corte en la frontera y vive en 
Paris, como los héroes de Daudet. 

El espectáculo es nuevo , y más que 
nuevo raro, por tratarse de demócratas, 
entre los que parece no debían imperar 
esos procedimientos autoritarios. 

Ahora falta saber cómo recibirá la opi
nión todas estas cosas. 

El ministro de Ultramar, Sr, León y 
Castillo, estudia en estos momentos con ín
teres la importante cuestión del desestan
co de tabacos en Filipinas, 

En el Consejo de ministros de esta tarde 
deben haberse tratado, según nuestras no
ticias, de la concesión de algunas líneas 
férreas económicas, de varios asuntos de 
Ultramar y Hacienda, y de política ge
neral interior, teniendo en cuenta el mal 
resultado de las conferencias democráticas 
de la frontera, y los trabajos de los candi
datos de todos los partidos en provincias, 
según los datos que recibe el ministro de 
la Gobernación, 

n i n . 

Según despachos que hoy se han reci
bido, el conflicto del Valle de Andorra 
puede darse por terminado, habiendo vuel
to á sus puestos las autoridades destitui
das por los revolucionarios. 

Esta tarde ha c- lebrado sesión el Ayun
tamiento, presidida por el Sr, Abascal. 

En ella se han discutido y aprobado, en
tre otros muchos asuntos, la inversión d i 
fondos en las fiestas del Centenario, la 
construcción de varias casas en las calles 
de las Beatas, Santa María, San Bernardo, 
Veterinaria y en la plaza de Herradores; 
el aumento del alumbrado en toda la po
blación, los ingresos que han producido 
los permisos concedidos en el úl t imo Car
naval, y el encabezamiento de los arbitrios 
por anuncios en la vía pública. 

Hoy no he despachado con el Rey 
gun ministro. 

El director de Instrucción Pública ha 
acordado esta tarde que el día 20 se verifi
quen los exámenes en el Colegio nacio
nal de sordo-mudos.. y el 26 la distribu
ción de premios con gran solemnidad. 

En la semana próxima se consti tuirá la 
junta especial creada por el ministro de 
Fomento para revisar la legislación de 
obras públicas. 

La propuesta del jurado de Bellas Artes 
aprobada por el señor ministro de Fomen
to es la siguiente: 

Para las obras de pintura y dibujo se 
conceden tres medallas de primera clase, 
seis de segunda y nueve de tercera. 

Para las de escultura y grabado en hue
co dos de primera, tres de segunda y cua
tro de tercera 

Para las de grabado y litografía una de 
primera, dos de segunda y tres de tercera. 

Probablemente se derr ibará la casa nú
mero 3 de la calle de Peligros, para faci l i 
tar el ensanche de la vía pública. 

E l Ayuntamiento anunciará dentro de 
dos ó tres días el pago del cupón número 
39 del emprést i to de 18G1. 

Esta tarde ha regresado el Rey de Aran-
juez. 

Esta tarde, á las cinco, se han reunido 
los ministros en Consejo en la Presidencia, 

Las pequeñas dificultades que para el 
nombramiento de senadores vitalicios ha
bian surgido ú l t imamente , después de 
concluida la combinación, deben haberse 
vencido _en el Consejo de esta tarde. 

Hoy, como ayer, la atención pública se 
fija preferentemente en las conferencias de 
Biarritz, y en su resultado, conviniéndose 
por la mayoría de los que de este asunto 
se ocupan en que las fracciones democrá
ticas que siguen al Sr, Ruiz Zorrilla ha
bian dado uu mal paso, en el que queda 
muy quebrantada la disciplina del partido 
y muy desacreditados los propósitos de 
sus jefes. 

A las siete y media de la tarde llegó 
ayer a Áranjuez, acompañada del duque 
de Sexto, Hasta hoy no regresará á Ma
drid, 

Scieíiramas be la lar be 

Par i s 13 (doce 30 tarde). 
Apertura de la Bolsa de hoy: 
3 "por 100 interior español, 23;18. 
Idem id , exterior, 24 7[8, 

Par i s 13, 
Parece cosa resuelta el nombramiento 

del conde de Hatzfeld, ministro que fué de 
Alemania, y actualmente embajador en 
Constantinopla, para el cargo de ministro 
de Negocios extranjeros. 

El conde de Hatzfeld está identificado 
con el príncipe de Bismarck, y su nom
bramiento, que se anuncia para dentro de 
dos meses, probaria que prevalece la po
lítica de éste, 

Paris 13. 
Esta tarde se ha reunido el grupo l l a 

mado de la unión repnblicana para tomar 
un acuerdo respecto á la cuestión do anti
cipar las elecciones de la Cámara de d ipu
tados. 

El gobierno está conforme en adelantar 
las elecciones, pero no tomará resolución 
alguna miéntras no sea conocida fijamen
te la opinión de la mayoría. 

No es probable que se disuelva la Cá
mara actual, cuyo mandato termina el 14 
de Octubre próximo. 

Se cree que, aprobados los presupues
tos, se declarará termina la la legislatura, 
que á fines de Julio se celebrarán las elec
ciones de diputados y que el 15 de Octu
bre próximo se verificara la apertura de la 
nueva Cámara, es decir, cuando habrá 
espirado el plazo legal de la presente, 

Berna 13. 
La Gacela de Lausana anuncia que el go

bierno de Zurich ha prohibido el Congre
so socialista internacional convocado en 

| aquella ciudad para el mes de Setiembre 
1 próximo. 

I M P R E N T A DH L A G A C E T A O N I V E R S A L 
Cal le da la K e i n a . n ú m . 8. piso bajo. 

ver desatarse la cabellera de su hija, con
tra las prescriciones de la ley judía, el va
liente Pedro se lanzaba á las aguas con su 
dulce carga. 

Miéntras Samuel, olvidado de su peli
gro, les veía alejarse con creciente ago-
LÍa, sintió l a mano del caballero francés 
posarse sobre su espalda. 

—Para ser judío, te has conducido muy 
bien; has dado pruebas de valor, y quiero 
hacer alguna cosa por tí . Y vosotros—dijo 
á los demás fugitivos—no me aturdáis con 
vuestros clamores. 

Un milagro de Dios podia sólo salvar á 
los desgraciados pasajeros y la seguridad 
del caballero les parecía un acto de locura 
sacrilega. 

Depronto oyeron resonar una risa ex
traña, y volviendo sus ojos hacia la ribera, 
vieron sobre un árbol, y balanceándose en 
sus ramas, un muchacho deforme, de m i 
rada vaga y estúpida, que cantaba con 
aquella voz disonante con que habian oído 
salmodiar el romance que hacía referencia 
á, la reina Blanca, una canción parecida. 

—Espera, espera—gritó el caballero.— 
Ya te haré yo descender de tu sitio, mal
vado cantor. 

Después examinó cuál era la rama más 
fuerte de los árboles que se hallaban á la 
orilla, y lanzó hacia ella, con la destreza 
de un consumado hondero, una especie de 
escala, cuyo ganchillo se clavó en la rama. 

El caballero anudó enseguida los cabos 
de la cuerda á sus puños , y dijo á Samuel 
se asiese á él. 

Dvíjó la barca estrellarse contra el esco
llo , y á los judíos sumirse en el abismo, y 
elevándose á fuerza de puños , comenzó su 

peligrosa ascensión, gracias á su escalera 
aérea. 

El deforme cantor habia contemplado 
aquel procedimiento insólito; mas bien 
pronto lanzó uu grito salvaje, y blandien
do un cuchillo, se apresuró á descender 
para cortar la cuerda y hacer caer al agua 
al osado francés, al que su cota de malla y 
el hacha de armas impedian nadar. 

En efecto, iba á saltar ya á la ribera, 
cuando apercibió la cabeza de Pedro, que 
se elevaba sobre las aguas. Sus brazos sos
tenían con esfuerzo el cuerpo de la jóven 
judía; sus ojos se encontraron y se i l u m i 
naron con un rayo de alegría. Después le 
gr . tó: 

—¡Perce-Niege, ayúdame! 
Este no pensó ya en cortarla cuerda; 

dejó al caballero subir penosamente hasta 
el árbol, cargado con Samuel. 

Después se sumergió en el agua, y co
giendo la extremidad de la cuerda, la ten
dió al paje, en el momento en que sus ma
nos crispadas trataban de asirse á las 
hierbas que matizaban la ribera. 

Cuando el paje, ya en salvo, depositó á 
Raquel sobre la tierra, el muchacho, lleno 
de alegría, comenzó á dar vueltas en su 
derredor. 

Después, de repente, temblando, dijo: 
—Desgraciado Perce-Niege, por t í , tu 

hermano ha estado apunto de ahogarse. 
Entretanto, el paje, arrodillado cerca de 

la jóven, fría é inanimada, trataba de ca
lentar sus manos, reteniéndolas entre las 
suyas; su ardiente aliento trataba de co
municar el calor á sus fríos labios, y sus 
ojos expresaban una gran inquietud. 

—¿Irás á morir en mis brazos, tú , la 
perla de Israel?—murmuró sordamente.— 

Esta boca que se asemeja á la flor del gra
nado, que tan elocuentemente ha defendi
do á D. Pedro, ¿habrá de quedar muda por 
una eternidad? Esos ojos, que eran mi en
canto, ¿no volverán á abrirse más? ¿Y n i 
un médico, uno de esos hábiles mires, 
judíos ó sarracenos, no la vendrá á soco
rrer? 

¡Oh! ¡Maldito sea el que ha arrancado el 
pendón del condado de Cardona, que se
ñalaba el escollo! ¿Si cayese entre mis 
manos! ¿Sabes tú quién ha sido?—dijo sa
cudiendo de un brazo al deforme mucha
cho. 

Perce Niege cayó de rodillas, diciendo: 
—Sí, yo lo sé. 
—¡Ah!—dijo el paje con un suspiro de 

alegría .—Tú me lo vas á nombrar. 
—Sí,—dijo el muchacho,—he sido yo. 
El paje quedó estupefacto. 
El caballero, que ya habia llegado, se 

aproximó. 
—¿Conque IIPS sido tú el que nos ha j u 

gado esa mala partida?—le dijo. 
El muchacho no se dignó contestar, n i 

áun volver la cabeza hacia él. 
Contemplaba fijamente al paje, y tem

blaba poseído de espanto. 
—¿Y por qué has hecho eso, Perce-Nie

ge?—dijo fríamente este úl t imo. 
—Porque una banda de malandrines i n 

gleses ha incendiado el redil del rey. 
Y tendiendo la mano hacia el horizonte, 

exclamó: 
—Ved las llamas, escuchad; ese confuso 

rumor son los gritos de los ingleses. 
—¿Y tu madre, la vieja Paloma?—pre

guntó vivamente Pedro, sin separar los 
ojos de la jud ía . 

Coatinaará. 



@accta l í t t t u m a l 

Encargada de recibir nuestros anuncios 

Agencia Escamez, Preciados, 35, Madrid A N U N C I O S 
Encargada de retiMr nuestros anuncios 

Agencia Escamez, Preciadoü, 35, Madrid 

A G U A D E B A R C E L O N A 
PREPARADA POR JOSEFA MARTÍNEZ 

P R O V E E D O R A D E L A R E A L C A S A 
Acreditada y a la excelencia de esta agua y s a eficacia para blanquear, suavizar 

y rej uvenecer el cutis, es excusado encarecer sus inmejorables cualidades, por ssr, 
romo oueda dicho, tan conocidas de cuantas personas la usan, que son ianumerablea 
ett Madrid y provincias. Su precio, 5 reales botella y 45 docena. Todas las botellas 
irán rotuladas y selladas con las iniciales J . M. 

D e p ó s i t o s en Madrid: calle Ancha de San Bernardo, 42. d r o g u e r í a ; Atocha, 18, 
g u a n t e r í a ; idem 81, d r o g u e r í a ; L e ó n , 38, d r o g u e r í a ; Montera, 36, comercio de 
sedas; C a v a Baja , 40, d r o g u e r í a ; Fuencarra l , 1, comercio de sedas; Toledo, 109. 
comercio; Real del Barq lillo, 1*7, d r o g u e r í a ; Maldonadas. 9, d r o g u e r í a ; Horta l iza . 
16: d r o g u e r í a ; D e s e n g a ñ o , 11. comercio de sedas; Jacometrezo, 4, d r o g u e r í a . Mon
tera 21° tienda; plaza de Santo Domingo. 1, comercio de sedas; Toledo. 52 y 90, dro
g u e r í a s ; Isabel la Cató l ica . 33. d r o g u e r í a . Pez 24. y Fuencarral . 29. per fumer ía 

de Vi l la lon , , . , . i J 
Depós i to central, calle Mayor. 56, comercio desedas y fábrica de c o r s é s , donde se 

sirven pedidos á provincias. 

~ CARLOS P R A S f 
P R O V E E D O R D E L& REAL C&SA 

RECOMENDAMOS 
el nuevo corsé- faja mode-

nuir el vientre e impedir 
toda ciase de dolencias. 

Idem Princesa, largo, 
para vest ir c o i elegancia. 
E s sin disputa el de me-

Jk jor forma que se conoce 
p ^ W ' en E s p a ñ a y en el extran-

-_JK5!^ jero. 
Estos c o r s é s haa obtenido el premio en 

la E x p o s i c i ó n universal de París . 
Mayor. 56. Josefa Mart ínez , proveedora 

de la R e a l Casa . 

L A N I Ñ E Z 
| REVISTA DE EDUCACION Y RECREO 1 

' Se publica los dias 5. 15 y 25 de todos i 
los meses, lujosamente impresa y con bo- ' 
nitos grabados. 

PRECIO 0K SUSCR1CI0N; 
Madrid: 40 rs . a l a ñ o . 22 semestre y 12 I 

trimestre. 
Provincias: 50 al ano, 28 semestre y 16 j 

trimestre. 
A d m i n i s t r a c i ó n : M e s ó n de Paredes. H . 

principal. Madrid. 

L A S C O L O N I A S , A R E N A L , 8 
En este bien acreditado establecimiento ba i la rá el público un com

pleto j variado surtido en vinos de Jerez, Málaga, Burdeos, Oporto, 
Madera y Champagne en todas sus diferentes denominaciones y clases 
conocidas. 

Entre los más renombrados licores extranjeros, ofrezco á m i nume
rosa clientela el verdadero marrasquino de Girolamo, Luxardo de Zara, 
el Cumin de Riga, el Chartreuse legítimo de la abadía de la Gran Char-
treuse, E l Curazao y Aniseta de Foquin, Ponche al ron, Üacao á la vai 
nil la, Aniseta de Burdeos, OldtomKirs Wasser, Ajenjo suizo, Ginebra, 
Ron Jamaica, Whiskey, Cognac, fine Champagne, Bitter y Vermut de 
Torino, etc. 

Latas de pescados en conserva de las mejores fábricas del país y del 
extranjero, trufas del Perigord, Foie-gras Brandeburgo, carnes ingle
sas, Pikles, mostazas y salsas preparadas. 

Aceites superiores clarificados, de Valencia, Marsella y Niza, mante
cas finas de Flandes, Copenhague y Prevale, quesos de bola, nata, Ches-
ter, Roquefor, Gruyere y Parmesano, frutas de la Habana, galletas i n 
glesas, tés, cafés y azúcares de las clases más selectas, salchichones de 
Vich, Lyon, Genova y Bologne. 

Estanuo en correspondencia directa con las más acreditadas casas de 
los puntos productores, puedo garantizar la legitimidad y pureza de to
dos los art ículos que se expenden en mi establecimiento. 

L A S C O L O N I A S , A R E N A L , 8 T 5 U E N L U S T R E , M E J O R C O L O R Y 
-Dplanchado perfeccionado con la azul i -

FABRICA DE BARNICES Y TINTA DE IMPRENTA ^ S ^ ^ c a t " ^ " ' 
D E A N T O N I O M O L E R O ¡ " • « ^ ' ^ w ™ v o . 

L a s mejoras que he introducido en mi fabricación, me permiten ofrecer á los se- • . 
ñ o r e s impresores t inta á cuatro rs. l ibra, y desde dicho precio hasta 24 rs l ibra. 

L a t inta de esta pei iódico es de 4 rs . l ibra, de dicha fábrica. 
Los pedidos sa harán P A S E O D E L O B E L I S C O , n á m a r o T. Madrid . Chamber í . 

L A V E N E C I A N A 
Admirable p r e p a r a c i ó n sin r i 

v a l para t e ñ i r i a s l a n t á n e a m e n t e 
el caballo y la barba, y que ofre
ce las importantes ventajas s i 
guientes: 1 . 'Quedar t e ñ i d o el ca
bello y l a barba tan I n é g o como 

sa seca; es decir, en el breve tiempo de 
tres cuartos de hora. 2 . 'Permanecer t e ñ i 
do por espacio de dos meses. Y 3." No ser 
necesario antes lavar ó desengrasar el ca
bello y no d a ñ a r lo m á s m í n i m o la piel . 

Puntos de venta en provincias; Albace
te, calle de Salamanca. 5; A mer ía . co
mercio de D Juan Pecino; Burgos, palu-
qutóríay per fumer ía do D. Santiago C o n 
de E s p o l ó n , 44; Badajoz, ü . Jerón imo 
R o d r í g u e z , cal i* de San Juan; Bilbao, co
mercio de d o ñ a Ramona Jauregui ; Cor uña . 
F l o r i d a , 2 5 ; C a r t a g e n a , s e ñ o r e s R o i g 
hermanos; Ferro l , R e a l , 127, g u a n t e r í a ; 
Q-ranada, calle de San Sebastian, 1; Mur
cia, Pr ínc ipe Alfooso, 31; L a Dal ia Azu l , 
id . , 16.; Bazar Veaeciano; M á l a g a , calle 
de Granada . 2 y 4; Pamplona, Calcete
ros, i ; Santander, B lanca 10, g u a n t e r í a ; 
Sevi l la , Sierpes, 60; V a l l a d o l i ! , Acera de 
San Francisco, 15; Bajada de San F r a n 
cisco, 3 y 4; Valencia, calle de San V i 
cente. 22; Tafa l la . calle de la C o m p i ñ í a . 
13; Ciudad-Real , comercio de D. Franc i s 
co Caba; Berja. D. Cr i s tóba l López E n -
ciso; San Sebastian, San J e r ó n i m o , 14; 
Cádiz , Baluarte y San Francisco , 3; Z a r a 
goza, Coso. 33, farmacia; Alicante, Ma
yor, 18; Oviedo, calle del Sol . 1; Toledo, 
d r o g u e r í a y p e r f u m e r í a de D. Domingo 
Frutos . 

L o s pedidos al pormayor. depós i to en 
Madrid, calle Mayor, 56. comercio de s i 
das y fábrica de corsés de Josefa Mart ínez , 
proveedora de l a Real C a s a . 

Precios. 12, 24 y 36 r s . frasco en toda 
E s p a ñ a . Grandes descuentos al porma
yor . 

CU B I E R T O S D E M E T A L B L A N C O G A -
rantizados: p u d i é n d o s e l imar si se de

sea á l a vista del comprador. Precios fijos 
y e c o n ó m i c o s , á 12.14 y 24 rs. L o s hay de 
metal ingles que no se vuelven dorados, 
á 4 y 6 r s . 

Los Tiroleses.—Atocha, 27 
frente al ministerio de Fomento 

D E 

V A P O R E S E S P A Ñ O L E S 
de 

G L A N O , L A R R I N A G A Y C O M P A Ñ I A 

E l 22 de Junio s a l d r á de Cádiz y el 
28 de Barcelona el nuevo y m a g n í f i c o v a 
por e s p a ñ o l 

R E I N A M E R C E D E S 
Informes. D . M. A . A m u s á t e g u i . en Cá

diz .—Sres . Olano, L a r r i n a g a y C " . Mer
ced. 18, Barcelona. 

Madrid , Lope de V e g a . 23 y 25. 

OB J E T O S M I L Y C A P R ' C H O S O S S E 
acaban de recibir en los Tiroleses , pro

pios para hacer regalos; precios como todo 
lo de esta casa, e c o n ó m i c o s . 

Atocha, 27.—Los Tiroleses 
L o c a l nuevo 

S E V E N D E N 
veinte libros que contienen una celeccion 
de Reales órdenes publicadas por el Mi
nisterio de la Guerra desde el a ñ o 1843 
al 1880. 

Paseo de San Vicente, 12, principal iz
quierda. 

D u e ñ o de l a Sas trer ía del Clave l , calle del mismo n o m b r e , n ú m , 1, ofrece al inte
l igente pueblo de Madrid los g é n e r o s da la presente e s t a c i ó n y las hechuras inme-
j orables 

Se ha l lará constantemente un p e q u e ñ o , variado y bien entendido surtido de ro
pas hechas 

Especialidad.en levitas y fraques. 
Los piecios muy arreglados. 

Casa en Barcelona 

O 33X1 AS E N V E N T A . 
L A C O N F E S I O N D E U N H I J O D E L S I G L O , por Alfredo de 

Musset. Precio: SEIS REALES. 
N O V E L A S Y C U E N T O S : Pedro y Camila.—Margot.—Historia 

de un mirlo blanco.—Croisilies.—El secreto de Javotte.—La mosca.— 
MimiPinson, por Alfredo de Musset. Precio: UNA PESETA. 

Estas preciosas novelas, de cuyo mérito indudable es garant ía segura 
el reputado nombre de su autor, están puestas á la venta en las princi
pales librerías y en la k,dministracion de la GACETA UNIVERSAL. 

T E R M Ó M E T R O S D E S I M P A T Í A 
Este p e q u e ñ o aparato ofrece una gran novedad, pues gracias á é l se sabe la pa

s i ó n que m á s domina, marcando el que es enamorado, fiel, infiel, celoso, etc. 
Atocha, 37.—Los Tiroleses, local nuevo 

LIO DACION 
R E L O J E R I A , C A L L E DE A L C A L A , N U M . 5 

Avisamos á nuestros parroquianos que liquidamos las existencias en 
géneros de nuestro acreditado establecimiento, fundado hace 25 años. 
Los precios, samaroente módicos, responden al objeto que nos propone
mos: el de realizar, atendiendo á la vez á la confianza que se merece 
aquel que quiera favorecernos. La variedad de las alhajas que expone
mos á la venta, no permitiendo hacer una descripción exacta que jus t i -
fiqae su verdadero valor, nos limitaremos á designar las que m á s se 
prestan á dar á conocer la baratura y buena fe, como base de nuestra 
l iquidación. 

Para señoras: sabonetas, oro guil loché, 380 rs. Con esmalte, 500 re. 
Idem, oro, esmalte y pedrerías, 600 rs. 
Idem, oro, Reraontoirs, guil loché, 500 rs. 
Idem, oro, Remontoirs, con esmalte, 600 rs. 
Idem, oro, Remontoirs, esmalte y pedrerías, 860 rs. 
Juego reloj y cadena de oro, 800 rs. 
Para caballero: sabonetas, oro guilloché, 600 rg. 
Remontoirs sabonetas, oro guilloché y grabados, 800 rs. 
Hay un gran surtido de cadenas de oro de ley para señoras : con me

dallones y pasadores desde 260 rs. en adelante, otras con broches desde 
400 rs. 

Cadenas de oro de ley para caballeros á 21 rs, el adarme. 

Relojer ía , calle de Alcalá. , mira. 5. 

S A S T R E R Í A M A D R I L E Ñ A 
ENTRADA POR EL PASAJE DKL CAFÉ 1)E MADRID 

Inmenso, variado y elegante surtido confeccionado de trajes para l a presente tí 
norada perfectamente construido y extraor linariameate barato. '«m. 
Trajes paten novedad, de 180 y 200 rs . Batas lana, de 80 á 200 rs . 
Americanas id . , de 80 á 160 rs . 
Chaquets j e r g a i d . , de80 á 280 rs . 
Levi tas é imperiales, de 120 á ¿80 rs . 
Sacos alta novedad, de 110 á 280 rs . 
Sacos rusos paten. de 180 a 280 rs . 
Capas paño café , de 180 á 860 rs . 

Riqueza, gusto y novedad en toda clase de g é n e r o s para medida, y a en neo> 
como en telas de fantas ía . Extremada perfecc ión en el corte y hechura. * 0' 
Trajes paten. de 260 á 560,rs. Pantalones paten y tricot, de To á r 
Idem jerga y v i c u ñ a , de 320 á 560 rs . Idem s a t á n tuplin y elasticotin, de Ion i 
Sacos diagonal v punto. 260 á 480 rs . 180 rs . u & 
Chaquets j e r g a y v i c u ñ a , de 200 á 320 rs Chalecos v i c u ñ a y novedad, de 60 á 90 r 
Lev i tas castoryelasticotin.de 280 á 500 rs. s-

Inmenso surtido en c a m i s e r í a , esp ecialidad en madapolanes franceses, holanda» 
retortas, cuellos, p u ñ o s , pecheras bordadas, chalecos de franela y ante; géneros d 
punto ingles y franceses y alta novedad en cretonas francesas con dibujos alegóri9 
eos, ú n i c a c a s a que posee este a r t í c u l o . 

C a r r e r a de San Jerónimo, 11, principal 

Batines id. y ratina, de 120 á 200 r« 
Pantalones paten, de 50 á luO ra. 
Idem castor y elasticotin, de 60*á 120 
Chalecos paten castor y cuero, de ao « rS' 

reales . ' a 

au 
Bord 

G a r a n t í a verdadera.—Faci l idad en los pagos 

^ P I A N O S OaT0 
Y A R M O N I U M S 

DE L A S MEJORES F Á B R I C A S DE EUROPA 

E . G A L L E G O S 
3 3 — M O N T E R A — 3 3 

Establecimiento de primer órden 

I C O ! 

COMPAÑÍA 
Mayor, 18 y 20. 

CAI 

U \ J U \ 

J A B O N E S P A R A E L T O C A D O R 
G r a n surtido y precios e c o n ó m i c o s , de los mejores y m á s acreditados fabricante» 

Atocha, 27.—Los Tiroleses, local nuevo 

CHOCOLATES 
DE 

M A T Í A S L O P E Z Y L O P E Z 

EN LA EXPOSICION DE PARIS DE 1878 

M A D R I D — E S C O R I A L 
Se vende en los establecimientos m á s importantes de E s p a ñ a , y á fin de 

que no lo confundan con otros, e-dgir la verdadera marca y nombre. 

LA. E X A C T I T U D 
P R E C I A D O S , 72 

C O N F I T E R Í A Y R E P O S T E R Í A 
E n este nuevo establecimiento se hacen encargos de todas clases y los tan ex

quisitos P A S T E L E S D E L P A R A I S O , que tanta a c e p t a c i ó n han conseguido. 

P R E C I A D O S , 72 

CUCHILLOS DE UNA SOLA PIEZA 
L o s eternos á 4 rs ; tomando por media docena á 22 rs . Se o-arantiza su buena 

cal idad. 
Atocha, 27, frente a l ministerio de Fomento 

GACETA UNIVERSAL 
MODO D E A D Q U I R I R D A S U S O R I O I O I S r 

En Madrid, directamente en la Administración; en Provincias, por carta al Administrador, incluyendo el importe en letras del Giro Mutuo, particulares 6 por medio 
de sellos de franqueo. ^ i » r r 

Los pagos son adelantados. 
Las suscriciones empiezan en 15 y 1.° de cada mes. 
Los señores corresponsales que admitan suscriciones para nuestro diario, acompañarán el importe de éstas al dar el aviso. 
La Empresa no gira contra sus susentores. 
Todas las reclamaciones se dirigirán al Administrador. 

A D V E R T E N C I A 
r » J ? Í ^ Q m M n^? T ^ t t T T A l S ? ' í f m n Wl e™tie0ha' ^ renovaciones por año, tendrán derecho á un ejemplar de la preciosa novela de Alfredo de Musset 
LA CONFESION DE UN HIJO DEL SIGLO. El mismo regalo disfrutarán los que se suscriban nuevamente por igual tiempo. 

A D M I N I S T R A C I O N . R E I N A . 8, B A J O 

http://castoryelasticotin.de

